
tari o de ma 
t \ 0 primero que debe hacerse al tratar 

un asunto internacional es aclararlo, 
despojándolo del dorado barniz con que la 
J . fomacia trata siempre de encubrirlo, 
ara hacerlo menos escabroso y más fácil 

de pasar, á fia de no suscitar dificultades, 
afn perjuicio de rasparle ese barniz cuan
do el objetivo se haya logrado. 

La cuestión de Marruecos, puesta al des
nudo aparece en sus comienzos, tal como 
se ya'desarrollando en la actualidad, en un 
todo idéntica al modo como empezaron las 
negociaciones diplomáticas, que tuvieron 
por término la ocupación del Egipto por 
los ingleses. 

Es más; ambas cuestiones se hallan ínti
mamente ligadas, pues la mano l ibre en 
Marruecos que Inglaterra ha concedido á 
Francia por el Convenio franco-inglés , es 
¿ consecuencia de haber aceptado esta ú l 
tima nación el derecho á ocupar indefini
damente Inglaterra el Egipto, estado de 
cosas que tenía por anteriores tratados se
ñalado un plazo, que jamás llegaba y era 
causa de disentimiento constante entre am
bas naciones. 

Francia, por el convenio franco-inglés 
quedaba ep l ibertad de hacer en Marruecos 
lo qne Inglaterra ha hecho en Egipto, es 
decir penetrar en aquel-a reg ión más ó 
menos pacíficamente, según las circunstan
cias lo fuesen determinando y hacerse due
ña de él, sino de derecho de hecho; que
dando el Gobierno del Sultán á merced del 
de Francia en la misma formu y relaciones 
en que respecto al Gobierno inglés lo está 
^1 Kedive. 

Por un resto de pudor diplomático y 
también en evitación de complicaciones en 
los primeros momentos, al pactar ambas 
naciones no creyeron prudente dejar de 
contar con España que por sus posesiones 
el Norte de aquella reg ión en el ter r i tor io 
más abrupto, poblado por la raza más vigo
rosa del imperio y por su proximidad á 
éste podía suscitar grandes dificultades, 
tanto más, cuanto que nadie ignora en Eu
ropa que para España constituye Marrue
cos una aspiración histórica, pues es el te
rritorio de natural expansión para la vida 
de la Península. 

España, débil , sin fuerzas efectivas para 
hacer respetar su derecho, descendida por 
tal causa á un lugar muy secundario en el 
rango de las naciones europeas, gobernada 
por una ol igarquía incapaz, que es la que 
la ha traído á tai estado, se avino á entrar 
en inteligencia con Francia aceptando to
das las consecuencias del pacto franco-in
glés, á pesar de que se le dejaba el hueso 
más duro que roer, el de mantener á raya 
á las indómitas kábi las que circundan sus 
posesionei en el Norte de Africa, l imi tan
do sn expansión en Marruecos á la posesión 
del Riff, que es el ter r i tor io menos pro
ductivo y más difícil de dominar de todo 
el imperio. 

La inesperada interposición del empera
dor de Alemania vino á cambiar el aspecto 
de estas negociaciones, viéndose Francia 
obligada á aceptar la ingerencia de Alema
nia para el dominio de Marruecos, como 
Irglaterra tuvo que aceptar la de Francia 
para el dominio de Egipto, aunque luego 
se desentendiera de lo en ese concepto 
pactado. 

Pero Francia no está respecto á Alema
nia en el mismo caso que Inglaterra res-
pecio á ella en aquellos tiempos y el con
venio franco-alemán no es más que el re
parto de ese dominio, es decir io que en 
lenguaje diplomático se llama el condomi
nio, que será ejercido por esas dos nacio
nes en Marruecos, respetando lo ya pac
tado por Francia con Icglaterra y con Es
paña. Y ya sabemos lo que nosotros vamos 
ganando en ese desdichado arreglo. 

Esta es la realidad sin eufemismos n i am-
bajes, la esencia de lo que constituye la in-
íeligenoia de Francia con Alemania en la 
cuestión de Marruecos. En ella np ha va
riado para nada la s i tuación que nos oreó 
el convenio franeo-inglós y el arreglo que 
iúcimoB eon Francia, habiendo resultado 
fallidas todas las esperanzas de mayor i n -
terveación, extensión de derechos y satis -
íacción de más aspiraciones, que nos hizo 
concebir por un momento la actitud de 
'Ijnillermo 11, pues sólo se nos ha tratado 
de halagar designando á Algeoiras como 
sitio de la reunión do la Oonferenoia que 
|9 ha de celebrar entre los delegados del 
onltán y de las naciones interesadas. 

Las cláusulas del convenio franco-ale
mán constituyen ahora el programa de esa 
^ODferencia, .que es la qne ha de dar va l i 
dez á loa coiivenios internacionales hasta 
aquí celebrados, con la aquiescencia del 
Snitán de Marruecos por medio de sus re-
Presentantes. 

Y aqni fica ó punto, como dieen nuestros 
veciaos ios portugueses, pues al Sul tán se le 
conmina á que por^ga su casa en orden y á 
^ e se someta á ingerencias y dominios ex
tranjeros para la in t roducción de métodos 
e ideas en policía, hacienda y contribucio
nes, ea una forma completamente ex t raña 
al modo de ser actual de su país. Dada la 
astucia del Maghzen, los principios sobre 
HUe se sustenta el convenio de Franela con 
t é m a n l a , debea sugerirle la sospecha de 
a? 8®níeÍanza con aquéllos que han puesto 
*f Egipto á merced de Inglaterra, y qne 
^gnifioan además un nuevo éxito en la re-
«nsoreiós del mundo mahometano por el 
cristiano europeo. 

. Para resistirse, como es natural que se 
el a8?"' á se8,lir 108 destinos del Kedive, 
srifl • y el Maghzen cuentan con medios 
üueientes en su astucia legendaria, soste-

«laa por ei indoma^je y salvaje fanatismo 
« m tribus del interior del imperio; razón 

por la que nos parece, que á pesar de tan; o 
arreglo d ín^mStfco , la Cc-fcrenoia va á 
resultar un gran fracaso, y que el proble
ma ae Occidente seguirá sin resolución 
por mucho tiempo, teniendo en jaque á 
toda Europa y pudiendo ser origen de una 
conflagración internacional. 

Si ese aplazamiento nos hubiera de ser
v i r , siquiera, para fortalecernos mil i tar
mente en debida preparac ión ante los su
cesos del porvenir, bien venido sea, pues 
tanto como Marruecos corremos nosotros 
gran peligro de que si el problema de Oaci-
deiito se llega á resolver per las armas, se 
deshaga nuestra integridad y se nos humi
l le , haciendo de España un terr i tor io de 
o ompensaciones. 

Seos J ĉeva/es 
jtflemania. 

E l acorazado de combate «Hessen», qne 
se ha construido en los astilleros de la 
«Germania», comenzará inmediatamente 
sus pruebas de «tres meses» y á fin de año 
se un i rá á la división activa de acorazados. 
La actual t r ipulación dei «Hessen» se tras
borda rá probablemente al «Deutschland», 
que es el primer buque de su clase que está 
listo para unirse á la flota el año p róx imo. 
Su hermano gemelo el «Hannover», que se 
ha construido en Wilhemsaven en t ra rá en 
servicios en 1907 y será agregado á la Esta
ción del Mar del Norte. 

Durante 1906, además del «Deutschland», 
se t e rminará el «Lothringen>, y en 1907, 
el buque del mismo tipo «O», también que
dará al mismo tiempo que el «Hannover» 
listo para eutrar en servicio procedente de 
los astilleros «Vulcan» en Stettin. 

€V J^aiser y e l tráf ico mcrrifiir¡o 
a l emát i , 

Her B a l l i n , director de la Compañía 
Hamburguesa-Americana de navegación ha 
salido de Berl ín para Rominten en la Pru-
sia oriental el 4 del corriente mes. Los pe
riódicos de aquella capital aseguran que el 
objeto del viaje es informar al Emperador 
acerca de un proyecto para el tráfico mar í 
t imo alemán en el Extremo Oriente y con
ceden impertanoia á ia conferencia que con 
este motivo celebrará con el Kaiser. 

MARINA D E G U E R R A 

SUBMARINOS Y SUMERGIBLES 

E n nna interesante obra qne sobre estos bu
ques acaba de publicar el director do les talle
res de submarinos de los astilleros «Germania» 
de Kiel , M. de Equevilley, ingeniero, se da la 
definición de los tres tipos de submarinos ac
tualmente en uso en las marinas militares. 

Con el nombre de «submarinos» se designa á 
los barcos cocfetruídos para la navegación sub
marina y en los que á menudo se sacrifica la 
navigabiJidad de emersión á las cualidades de 
inmersión, y con aparato motor especialmente 
apropiado á Ja marcha bajo el agua con detri
mento del radio de acción. 

Hoy la potencia que en ellos se emplea es 
eléctrica, pero en los primeros estudios se utili
za el aire comprimido, ácido carbónico líquido, 
etcétera, y en suma estos barcos están siempre 
subordinados al aprovisionamiento de energía, 
y por consiguiente no son autónomos, estando 
pendientes de las estaciones especiales de re
puesto. 

L a cualidad de «submarinos autónomos» se 
aplica á les barcosque tienen aparato motor qua 
los permite moverse independientemente de 
las estaciones de repuesto, y generalmente tie
nen motor mixto. 

Los «sumergiblesj-, como los anteriores, son 
barcos que tienen aparatos motores general
mente mixtos; pero deben su nombre al empleo 
de ua dobln casco, del cual el exterior es muy 
ligero, apropiado especialmente para la buena 
navigabilidad en emersión, y el otro, ó sea el 
interior, es muy inerte, dividido en secciones 
circulares para resistir á las presiones líquidas 
cuando está bsjo el agua, que sólo ocurre en el 
momento del combate. 

E n los sumergibles, el centro de gravedad 
está por encima del centro de carena en emer
sión, y por debajo en inmersión, mientras qua 
en los autónomos ó no autónomos, esto es, en 
los submarinos en general, está siempre por 
debajo. 

Estas sencillas particularidades relativas á la 
estabilidad, son las quo determinan la diversi
dad de los nombres ó clasificación adoptada en 
esta clase de barcos.—X. 

M i I I i — 

I 
Empieza á percatarse el Gobierno de su 

triste situación parlamentaria, prisionero 
en el Congreso y en el Senado, del mau-
rismo, y por consiguiente sin la necesaria 
libertad de acción para moverse ea la esfe
ra legislativa, con aquella amplitud que 
constituye l a primera condición de un par
tido que ejerce el poder. 

A nadie se ocultan ya ios peligros de se
mejante situación, y la frase del Sr. Maura 
de que «también ea la oposición se gobier
na», ha puesto el I N R I sobre la cabeza del 
grupo imperante, que antes de lo que po
día esperar y suponer va á expiar sus des
víos con los otros elemer tos de la agrupa
ción l iberal , que han sido postergados en 
la legí t ima influencia que les corresponde, 
á los ext raños al partido. 

Hasta el Sr. Moret, en su reciente discur
so de Cádiz, ha reconocido, que no ya al Go
bierno, sino al partido l ibelral , le será d i f i -
oi! sostener una campaña en el Senado, cuya 
m a / o r í a de vitalicios pertenecen al partido 
conservador. 

¿Es esto una queja embozada p >r el re
parto caprichoso d é l a s senadui ías v i t a l i 
cias ó-ana triste profecía? Tal vez ambas 
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cosas; pues el ilustre orador se ha lamen
tado también deque hace mucha tiénápo 
que no se gobierna para E ' p a ñ * n i e! Par 
lamento legisla para el paí- . 

E l Sr. Moret, en dicho discurso ha ex
presado el temor de qne no estén aproba
dos los presupuestos para el 31 de Diciem-
bra próx imo, y ha dich> sin araba jas n i 
rodeos, que «si así fuera, la Moearquía y el 
Gobierno estarán fuera de la ley». 

Esta insinuación salida de labios tan au
torizados, ha producido enorme impres ión 
repercutiendo en el seno del Gobierno; 
pues en efecto, y aun dado caso que el Go
bierno consiga vencer las diflcuitades par
lamentarias del Congresc, queda el Sanado 
donde su situacióü es muy comprometida, 
tanto que «si falta entusiasmo y ua ión en 
la parte electiva que pertenece al partido 
liberal, fracasará el programa liberal en el 
Senado.» 

Tales son las perspectivas que ofrece la 
polít ica gobernante antes de abrirse las Cá
maras, esto es, cuando debería ser mayor 
la satisfacción y la confianza en el propio 
valer. 

Se han cometido errores iniciales que ya 
son de muy difícil enmienda; las elecciones 
han tenido un carácter de inf raternidad l i 
beral que jamás se había dale; y los com
padrazgos con el maurismo empiezan á 
salir á la cara de la situación dominante. 

Por eso el desaliento cunde en las filas 
ministeriales; la indecisión se refieja en 
todos los roseros y se advierte en los co
mienzos de la actual etapa liberal una de
bi l idad y una postración tal, que justifica 
sobradamente ios pesimismos imperantes. 

LA CIECULACtóN POR E L CANAL DE SUEZ 
P a r í s 7. 

Comunican de Suez q u é los vapores 
del comercio, detenidos en ambas entra
das, han empezado á penetrar en e l Ca
nal . 

Queda re s t ab lec idá la c i r cu lac ión . 

Jffnomaltas. 

X a c a i d a , . . d Q I03 f r a n c o ^ . 

E l sindicato de banqueros franceses, querien
do mostrar sus simpatías á España y preparar 
un buen recibimiento á Loubet, ha decretado la 
baja de los francos, asunto que es boy «la comi
di l la* de toda la gente que hormiguea en los 
centros bursáti les, y cuya gloria, por si pega, se 
quieren atribuir los señores que tienen la sar tén 
gubernamental por el mango. 

¡Dichosa baja de los francos! En cuanto se ha 
iniciado, han empezado á subir los ar t ículos de 
comer, beber y arder. Antes, la gentecilla de poco 
más ó menos estaba siempre en un ¡ay! con la 
elevación de los francos, porque la peseta cacio-
nal valia menos, y había que suplir la diferencia 
con privaciones y miserias. 

Pero ahora, merced á la munificencia de los 
banqueros franceses, que están jugando al estira 
y afloja con el estómago y con el bolsillo do los 
españoles, en vez de abaratarse el pan y la carne 
y las patatas y hasta si me apuran ustedes mu
cho los fríjoles, vulgo alubias ó jud ía s , suben y 
suben, esto es, encarecen que es una aesespera-
ción los tales ar t ículos . 

Y es que ios tan aplaudidos explotadores del 
público, es á saber, los tenderos de comestibles, 
taberneros, tahoneros, verduleros, y todos los 
mercachifles acabados en «ero», son ¿cómo lo diré 
sin que se ofenden? autónomos, esto es abusado
res per se y per accidens, sin que nadie les vaya á 
ia mano, con lo cual ellos dan con el pie á todo 
el mundo. 

Los tales banqueros franceses, también son 
unos «cañas» de más de la marca, pnes de un tiro 
matan tres ó cuatro pájaros, pues no sólo lison
jean á los economistas españoles, que atribuyen á 
su clasividenoia la ta l baja de los francos, sino 
que además de prepararle un buen recibimiento 
á Loubet, se evitan las molestias que supone el 
cambio de moneda en los franceses que ahora 
nes visiten, y les sa ldrá más barata la exporta
ción ó salida de chucher ías que luego, cuando se 
marchen, se lleven á su tierra. 

A quienes ha partido por el eje esta novedad 
de la baja de los francos, es á ios bolsistas de 
sangre, que es como se llama á los que se consa
gran sin grandes pretensiones al peligroso jue 
go de los valores públicos, para sacar á fuerza de 
inquietudes, zozobras y temores, l o s picaros 
«grabieles», vulgo garbanzos; porque tan inespe
rada al teración les ha cogido desprevenidos y se 
ven ahora, como se suele decir, «con el agua al 
cuello^ 

Do modo que, en definitiva, aquel grito de 
nuestros abuelos, que desenganchaban los caba
llos de la carroza de Fernando V I I el Deseado, 
para t irar ellos al grito de «¡Vivan las caenas!», 
tiene su filosofía, y aun su justificación; pues 
ahora se ve que la sanificación de la moneda y la 
baja de los francos nos fastidian, lo miamo que 
le per judicar ía á un ciego de esquina ó de pór
tico de iglesia recobrar de pronto la vista, por
que le jorobaban su industria y ya no podría im
plorar cómoda y regalonamente la caridad pú
blica al lastimero sonsonete de «una limosnita 
para este pobrecito ciego, que no lo puede ganar». 

A b e l I m a r t . 

La alianza anglo-japonesa. 

R e u n i ó n de a l m l r a n t e i ; . 
Parts 6. 

Telegrafían de Shanghai que el almirante sir 
Gerard Nod es esperado en Kobe. 

E l almirante Lhimamura irá á su encuentro 
con loa buques de guerra japoneses Iwate, Ta-
kachicho, Kasagi y ChikusM. 

I*s E s e n a d r a J a p e n e s a . — O r a n r e c e p 
c i ó n . — H o n o r e s á TOSTÓ. 

Par í s 6. 
E l Daily Express, llegado hoy, dice que el al

mirante Togo, mantiando los mejores buques 
de la Escuadra japonesa, vendrá pronto á Euro
pa y visitará Inglaterra. 

Con tal motivo, se prepara en Londres una 
brillante recepcióa. 

E1 lor corregidor de Londres quiere que el 
Guild-hall conceda al almirante japonés los 
honores da ciudadanía. 

E n City todavía no se ha trazado el programa 
total de l is fiestas, qua quieren sean brillantísi-
sijias y dignas del festejado, pues los ingleses 
consideran á Togo como el moderno Nelson. 

M I I I M 
MARINA MERCANTE 

QUEJAS DE LOS PILOTOS 
Si la Marina es la cenicienta de l u n a c i ó n , 

la clase de Pilotos es la cenieienta de la 
Marina en general. Y tanto por justicia 
como por el afecto que nos inspira ese ele
mento de la Marina mercante, qne es el d i 
rectivo de los buques que la constituyen, 
no podemos menos de hacernos cargo de 
sus quejas y salir á la defensa de sus aspi
raciones legí t imas. 

En esto concepto, es sensible que en los 
puertos se deje de cumplir con todo r igor 
el punto segundo de la Real orden de 25 
de Oatubre de 1901, que se refiere á la na
vegación de gran cabotaje, pues aunque 
sea absurdo y no flojo obligar á llevar ca
pi tán y piloto á todo vapor qne va, por 
ejemplo, de Pasajes á Bayona, navegación 
considerada como de gran cabotaje, mien
tras no se modifique el criterio de la Real 
orden citada con arreglo al sentido común, 
es forzoso cumplir lo que preceptúa, sobre 
todo cuando el despacho se hace de puertos 
más distantes de Asturias y Galicia, qne no 
es el mismo caso. 

Ciertamente que es muy difícil que el 
encargado de los despachos de buques en 
las Capitanías de Puerto, especialmente en 
los de mucho movimiento tenga tiempo su
ficiente para examinar todos los roles que 
despacha y por lo general se atiene á lo 
qne le manifiestan el capitán ó pa t rón . 

Para evitar errores convendría qne, por 
tedas las Capitanías de puerto se hiciese 
saber por medio de un edicto qne incu
r r í an en gran responsabilidad los capitanes 
y patrones que en el momento del despa
cho no manifestaran clara y rotundamente 
si llevaban el personal reglamentario para 
la navegación que emprendían , como con 
gran resultado lo hizo el Sr. La Guardia 
mientras fué comandante de Marina de Gi-
jón. 

Pe esto que dicha Real orden tiende á fa
vorecer á los Pilotos, hay que cumplirla, 
pues de otro modo esa benemér i ta oíase de 
la Marina mercante se considera desatendi
da y vejada, daedo lugar á quejas justifica
dísimas de falta de protección y amparo en 
los elementos oficiales de las Capitanías de 
los Puertos y Comandancias de Marina. 

• I t I 

" C T I C L zi.a."CLj5:a.grio 
P a r í s 6, 

E l laúd Tres amigos, que salió de Orán con 
rumbo á Tánger, fué abordado por un vapor 
desconocido en ag'jas del cabo de Falcón. 

El vapor prosiguió su camiio á toda marcha, 
sin preocuparse de los náufragos. 

E l patrón Ramón García y seis marineros 
que componían la tripulación del laúd, salvá
ronse en una barquichuela. Ellaud se fué á pi
que con la carga. 

— i % t — i 

E L i J A P Ó ^ Y F I L I P I N A S 

P a r í s 7. 
Los pe r iód i cos oficiosos de Tokio ase

guran , que la reciente visi ta de Taft a l 
J a p ó n ha dado por resultado un impor
tante acuerdo, s e g ú n el cual, los nipones 
renuncian en absoluto á toda a s p i r a c i ó n 
respecto de F i l ip inas . 

LA ASAMBLEA DE VIGO 
Despierta gran interés entre los produc

tores de conservas la Asamblea que en el 
local de la Unión de fabricantes, se cele
bra rá el lunes p róx imo en Vigo, y que 
tiende principalmente á orear la Federa
ción de productores hispano-lusitana. 

La pesca es una industria de grandes ren
dimientos y que entra como principal fac
tor en la producción de conservas, por con
siguiente, ese movimiento que se inioia en
tre los conserveros de Galicia y Portugal, es 
altamente importante para las poblaciones 
del l i toral . 

Hasta ahora, en los convenios comercia
les se ha dedicado escasa atencióa á la i n 
dustria de conservas y los productores han 
estado á merced de las oscilaciones de los 
mercados, muchas veces infinidos por los 
acaparadores; pero si la Federac ión de pro
ductores llega á efeotaarse podrá fac i l i 
tarse mucho, no sólo la propaganda de la 
producción española en el extranjero, sino 
también conseguirse qno en los Tratados 
de Comercio se establezcan ventajas á las 
conservas nacionales. 

Aspiran los iniciadores de la indicada 
asamblea á que se aplique á las conservas 
españolas la ley de admisiones temporales, 
y no es dudoso que lo consigan dada la 
buena disposición del Gobierno y la opor
tunidad de estarse negociando en estos mo
mentos la renovación de los tratados ó con
venios comerciales próx imos á expirar. 

Todo hace creer que en la Asamblea de 
Vigo reinen temperamentos de concordia, 
y que tanto los conserveros gallegos como 
los portugueses, cuyos intereses, lejos de 

estar en pugna, son, por el contrario, com-
pat bles y armónicos, llaguen á SDludones 
prácticas. 

Las noticias que directamente ae reciben 
de Vigo, donde reina con tal motivo gran
de entusiasmo, son muy satisfactorias acer
ca del particular, creyéndose que no surgi
rán ninguna clase de dificultades n i entor
pecimientos, pues todos los conserveros y 
productores están completamente identifi
cados con el programa de la asamblea que 
abarca pontos esenciales y de interés gene
ral para la clase. 

Gomo muestra de esa armonía, los inicia
dores de la Asamblea hao proyectado como 
digno remate de sus deliberaciones, obse
quiar á los portugueses con un banquete y 
nna excurs ión mar í t ima á Bayona ce Gali
cia, para sancionar de ese modo la Federa
ción de productores y convenios híspano 
lusitanos. 

Hora es ya de que los industriales del 
mar piersen en agruparse y defenderse; y 
todo hace creer que coeptituído el Sindicato 
para la creación de esa Federac ión , desapa
rezcan las trabas é inconvenientes que 
ahora se suscitan para el desenvolvimiento 
de tan importante industria. 

— • • I t I M 
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I Í S S C á m a r a s j l a C o n v e n c i ó n . 
F a r í s 6. 

Se han recibido telegramas de Stokolmo, 
anunciando que las Cámaras enviarán Co
misiones especiales á la Convención que 
ha de ocuparse en lo referente á la disolu
ción de la unión de ambos pueblos. 

I^a d i s o l u c i ó n p a c i f i c a . 
Pans 6. ' 

Dicen de Washington que Grip, ministro 
de Suecia y Noruega en aquella capital, v i 
sitó al presidente Roosevelt. 

A l salir de Casa Blanca, Grip, declaró que 
la disolución pacífica de relaciones sueco-
noruegas será, probablemente, aceptada 
muy pronto. 

Añade, que si una parte del pueblo es fa
vorable al establecimiento de una Repú
blica, la mayor ía opta por la monarquía . 

Preguntado quién sería el futuro rey de 
Noruega, respondió Grip: Probablemente 
el hijo de Oscar. 

Conviene añadir que Gr ip es noruego. 
wr-,.i -. - . . . . . 

DE U NUIU BE SOEili 
CDXLV. 

Tan prodigiosos efectos han causado las 
minas submarinas en la úl t ima lucha mar í 
tima entre el Japón y Rusia, que á lo que 
son y á su empleo creemos preciso dedicar 
aquí algunos ar t ículos . 

Las minas submarinas se diferencian de 
los torpedos automáticos ó locomóviles , en 
que aquéllas son obstáculos pasivos, que 
afectan varias formas de envases metál icos 
sumergidos, y que están dispuestos de mo
do que exploten en un preciso momento, 
que se determina por una estación situada 
en la costa, y también que se verifica auto
mát icamente por el choque ó el contacto 
con el fondo de les barcos enemigos. 

La mina submarina es, por lo tanto, un 
aparato defensiv::; y siendo, como es, pa
sivo, y necesitando muchas veces ser go
bernado desde una estación en la costa, 
contribuye á la defensa del l i tora l y de las 
fortificaciones, y en los pueblos pobres 
como España, y cuya Marina no es muy pu
jante, han de ser muy necesarias para ia 
defensa del país, que no cuenta con acora
zados y cruceros que, hoy por hoy, son la 
verdadera expres ión del poder mar í t imo 
de las demás raciones, que no desdeñan 
por eso estos medios de ponerse al abrigo 
de un golpe de mano, aún contando con un 
poder naval de que nosotros car ecemos. 

Las razones en que se funda el uso de Iss 
minas, pueden sintetizarse en el aforismo 
de que la defensiva puede únicamente evitar 
la derrota, pero no puede conseguir la vic
toria', esto es axiomático, y como CODSS-
ouenoia, el objeto de la defensiva se l imi ta 
ó debe limitarse á obst rn í r y dificultar la 
acción del enemigo, impid iéndole se acer
que en determinada dirección y ob l igándo
lo á atacar de frente y bajo el fuego de las 
bater ías más poderosas que defiendan la 
posición. 

Para conseguir este objeto en las costas, 
se colocan minas en las sgnas que condu
cen á una plaza ó posición fortificada; y de 
este modo quedaráí.' guardadas las aveni
das por los fiancos y podrá oponerse nna 
fuerza superior á la del contrario en los 
puntos de ataque. 

A este fin, debe establecerse una doble 
línea de defensa de minas en aguas nave
gables que conducen á nna posición f o r t i 
ficada; la primera á ia distancia de unas 
3.500 yardas (la yarda es igual á O'Tlá me-
iros) del emplazamiento de la ar t i l ler ía de 
grueso calibre: á esta distancia ios grandes 
cañones podrán destrozar los mayores 
blindajes del enemigo, antes de qne éste 
pueda acercarse más; y el objetivo será ei 
destruir los más vigorosos y f usrteá barcos 
enemigos, dificultar su estabilidad é impo
sibilitarles el que puedan maniobrar. 

E l comandante Wisar, distinguido jefa de 
Art i l ler ía de los Estados Unidos, en una 
obra de que es autor, titulada Táctica de de
fensa de las costas, te expresa de esta ma
nera: 

«La ar t i l ler ía de costa no siempre puede 
impedir el que un enemigo resuelto se 
acerque á corta dista acia, y por tanto e l 
avance de los beques contrarios hay que 
esvorbarlo por medio de obstáculos ocultos 
ba]o la superficie del mar, y éste es el ob
jeto de la línea de minas exteriores; pero 
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bstas minaa submarinas oareoen de aooióa 
ofensiva, y pueden con facilidad hacerse 
desaparecer del sitio eu que so hallaban; y 
da aquí que tienen qne estar defendidas 
por la Arti l lería, resultando como conse
cuencia, que las minas son necesarias para 
el mejor y más úti l efocto de la Arti l lería, 
y que tdlí donde ae establezoaa minas, t ie
ne que emplazarse el apoyo más poderoso 
de la Arti i lería. 

Este es un caso del principio general de 
toda fortiñoaoión, á saber: «para que un 
obstáculo sea efectivo, tiene que encontrar 
al enemigo en forma de que se le obligue 
á atacar por la zona más batida por el 
l i ego» . 

El objeto de la segunda línea, ó sea de la 
Is anterior de minas, es el de detener 

áevamente el ataque del enemigo, bajo el 
fuego cortero y más eficaz de los oañoaes 
de la defensa. Tal es en síntesis el objeto 
de los minas submarinas; y allí donde por 
las condiciones locales de profundidad de 
aguas, corrientes, eto., permitan estable
cerlas, const i tuir ían la mejor defensa pasi
va contra un enemigo que se acerque.» 

E l capitán Nairihorma agrega: É n tanto 
que no se destruya una linea puesta bien de 
minas, será imposible d los buques verificar 
u n enérgico ataque. 

Para asegurar el resultado eficaz de las 
líneas de minas, éstas tienen que hallarse 
defendidas y aseguradas coutra ios esfuer
zos, que para hacerlas desapareaer pueda 
poner en práct ica un enemigo inteligente 
y activo; y para conseguir ésto, se empla
zan baterías ligeras de cañones de fuego 
ráp ido para repeler á las embarcaciones 
pequeñas que traten de acercarse, que son 
á las que generalmente encarga el enemi
go de ios trabajos y operaciones de contra
minas. E l objeto, pues, de las referidas ba
terías es, no sólo destruir las mencionadas 
embarcaciones, sino obligarlas á permane
cer á tal distancia, que no puedan enterar
se sus tripulantes del punto en que las m i 
nas se hallan colocadas; por cuanto en es
tas defensas y en sus resultados, es precisa
mente el secreto un factor, quizá más impor
tante que la fuersa destructiva del explo
sivo. 

Por esto, cuando hay una Escuadra de 
bloqueo fuera del puerto, es muy esencial 
é interesant ís imo, el que los barcos encar
gados de establecer las minas ó de hacer 
reparos en ellas, no sean vistos por el ene
migo, y este importante objetivo no puede 
conseguirse ni garantizarse con los medios 
de que hoy se dispone. 

Respecto á la l imitación á que está suje
ta la apl icación de las minas, debemos 
apuntar aquí que en el informe dado por 
la Comisión de peritos militares se hace 
constar que en los canales de gran anchu
ra, en sitios expuestos á grandes crecidas 
de agua, en oorrieates rápidas y an cauces 
de mucha profundidad, el uso y la aplica
ción áe las minas resul tar ía difícil ó i n 
eficaz, mas para allanar esta dificultad ó 
remediarla está indicado el torpedo sub
marino, que no es más que una ampl iac ión 
de la mina pasiva. 

Veamos ahora las operaciones de colo
cación de minas. 

Estas minas son de varias olasas y tama
ños, pero el tipo proferido es lo que puede 
explotar á voluütad ó por contacto. 

Esta clase de mina, con su gran carga de 
pólvora , pesa m i l libras y para colocarla ó 
establecerla en forma segura y sin peligro, 
precisa que las condiciones atmosféricas 
sean muy buenas. 

En caso de accidente ó avería en estas 
minas ó en su trabazón bajo oi agua, es en 
general necesario, acudir á la línea de mi^ 
ñas, anclar á la inmediación de las que ha
yan sufrido el desperfeoto y mandar á un 
buzo que vaya al fondo: este trabajo sólo 
puede realizarse cuando el tiempo atmos
férico lo permite, porque es sabido por los 
que conocen las operaoiones de buceo, lo 
difícil y peligroso que es laÍ zar al bazo, y 
para retirar ó trasportar las minas de un 
punto á otro en ca^o necesario, t ambién 
hay que tener en cuanta el tiempo, porque 
siendo éste malo, resu l ta rá imposible ma
nejar desde un barco pequeño, una mina 
de media tonelada cargada de algodón pól
vora y pendiente del botalón de una ca
bria . 

Mucho se ha adelantado en lo que se re
fiere á la composiciórj y uso de las minas 
daspuás de colocadas; pero respecto á su 
fácil manejo é i ispocoión no se ha llegado 
á disponer de lo? medios necesarios; vere
mos si ios submarino* hacen más fácil la 

colocación dtd manejo de laa líneas de de
fensa. 

La demostración de que ¡os submarinos 
llovarían á cabo estas operaciones, porque 
no les estorban las condiciones atmosféri
cas y no puadeu sor vistos, pudlondo prac
ticar sus operaciones con seguridad y so
siego sin temor á interrupciones hostiles, 
creemos que hoy por hoy carecen de base, 
pues el suOmariuo no puede abrir sus puer
tas sin llenarse de agua y no se puede ope
rar desde dentro. Soore los servicios que 
pueden prestar los submarinos se fantasea 
mucho y hasta ahora no han podido hacer 
nada de lo que ae les atribuye y 83 desea 
como ya lo homoa probado en los ar t ículos 
dedicados á este asunto. Las minas han 
dado, sin embargo grandes resultados eu 
las úl t imas guerras mar í t imas . 

M a n s e i J D i u j Rodrisrnee. 
Madrid 6 de Octubre de 1905. 

l i a C o n f e r e n c i a de M a r r u e c o s . — E s p a 
ñ a a c e p t a e l p r o g - r a m a . 

Berlín 6". 
| U a despacho procedente de Madrid ha anun

ciado en esta capital que España ha aceptado sin 
objeción alguna el programa de la Conferencia 
internacional sobre Marruecos. 

| También ha aceptado sea Algeciras el punto 
; de reunión. 
| U n a I n t e r v i ú d e l c o r r e s p o n s a l de l a 

« P e t l t e G r l r o n d e » c o n e l m i n i s t r o de 
K s t a d o e s p a ñ o l . 

51 L a Petife Gironde, de Burdeos, publica una in
terviú celebrada por su corresponsal en Madrid 

í con el Sr. Sánchez Román, ministro de Estado. 
Según refiere dicho corresponsal, el Sr. Sán 

: chez Rojaán aplaude la solución pacífica que ha 
, tenido el conflicto franco-alemán sobre la cues-
; tión de Marruecos. 
•• España—ha declarado el citado ministro—irá 
1 á la Oonfereacia de Algeciras con sentimientos 
: de cordialidad, lealtad é independencia, dispues

ta muy especialmente á la mayor imparcialidad 
hacia las partes interesadas, prescindiendo de 
sus afinidades y simpatías. 

! Respecto á la anunciada risita del Rey de In -
1 glaterra á España, el Sr. Sánchez Román oree 
l que se realizará; sin embargo, declara no poder 
i señalar fecha alguna. 

E l e m p r é s t i t o . 
Par í s 6. 

•} Dicen de Tánger que el contrato relativo al 
empréstito alemán de diez millones de marcos, 
l legó á Fez ayer. 

E l contrato será firmado por Mohamed Taxi, 
? ministro do Hacienda, y confirmado por la auto

rización signada del Sultán. 
— | ! • • i I I i mmm 

i lia apeptaira del Patflamento. 
I^a s e s i ó n regria . 

; Mañana, probablemente, quedarán con
cluidas las obras que se vienen realizando 

5 en el palacio del Congreso. 
En seguida se procederá á colocar el 

[ Trono y los sitiales correspondientes á las 
personas reales que han de concurrir al ao-

! to de la apertura de Oorto=?, que se celebra
rá el miércoles p róx imo , á las dos de la 
tarde. 

La corte se di r ig i rá de.'de el vest íbulo al 
salón de Conferencias, entrando en el de 
Sesiones por la puerta especial que fué 
abio' ta cuando prestó iuramiento D. Alfon
so X I I I , en el pasillo llamado del orden del 
día. 

La citada puerta estará cubierta con rico 
tapiz de terciopelo. 

Las Cámaras ce lebrarán sesión prepara
toria el martes p róx imo, const i tuyéndose 
las Mesas de edad, y ver iñeándose el sorteo 

! de las comisiones de senadores y diputa
dos que han de recibir á sus majestades y 
altezas en el vestíbulo del palacio del Con
greso. 

; DISDI WASHIHQTQIÍ 
21 de Septiembre. 

Los rusos tienen defectos, como todos los hu
manos; pero son rumbosos. A los Estados Uní-
dos lea van á pagar de una manera delicada el 
corretaje por el negocio de la paz«mag lánima». 
E l Zar Nicolás ha ordenado que se supriman 
los recargos establecidos en los derechos de im -
portación sobre laa ratreancías americanas, en 
represalias, de haberse recargado aquí el dere
cho sobre los azúcares rusos. Quedarán las pro
cedencias americanas igualadas á las de las 
además naciones. Así se lo comunicó anteayer 
Mr. Witte enOyster-Bay,al presidente Roosavelt. 

¿Y loa japonesesi? ¿Qué obsaquio hacen al co-

rredor? E l barón Kentaro Kaneko anuncia una 
alianza comercial entre el Japón y los Estados 
Uaidoij, Eso no es u la flneza y sí uua transación 
morcautil. Donnant, donnant. Pero ¿cómo va á 
sor el negocio? 

E l barón, que se dispone á regresar á su pa
tria, no ha explicado á los noticieros de los pa-
riódicos, qué .s lo que entienda por esa «alian
za». ¿Es que el Japón hará á los Estados Unidos 
concesiones arancelarias, que negará & laa da-
más naciones? Inglaterra no lo conaontirá; y si 
fuese en Oorea ó en la parte de Mancharía, do
minada por IOB japoneses, donde las importa
ciones americanas tuviesen privilegios, tdrnpo-
co lo consentirían Rusia, Francia ni Alemania, 
que invocarían lapttería abierta. ¿Qué es, pues, 
esa alianza de que ha hablado el misterioso ja
ponés, á quien el Sun, de Nueva York, llama el 
«genial barón?» 

¿Consiste en que los capitalistas americanos 
se unan á los capitalistas japoneses para explo
tar negocios en el Japón, en Corea y en la Man
charía? E l dinero va á donde le conviene, sin 
que lo invite el barón Kaneko; y como en este 
país no le falta empleo remunerador, no es pro
bable que por ahora tome el camino del Japón. 

Y , puesto que estamos con tratados y arance
les, diré que el Ministerio de Comercio y T r a 
bajo ha publicado las nuevas tarifas alema jas, 
que tanto interesan á los exportadores america
nos. Y a expuse, hace meses, lo que son esas ta
rifas, máxima y mínima, la primera muy alta, 
y además reforzada con la autorización que se 
concede al Gobierno para poner recargos hasta 
de un ciento por ciento sobre las mercancías 
de aquellas naciones en que se perjudique á los 
producios ó los barcos alemanes. E l miniaterio 
de Comercio y Trabajo l lanu la atención de loa 
exportadores americanos hacia esa arma pode
rosa del recargo, de que dispondrá el Gobierno 
de Berlín. 

Los tratados de comercio entre Alemania y 
los Estados Unidos, hechos eu Í891 y 1894 y el 
convenio de 1900 caducarán el 1.° de darzo de 
1906, fecha en quo comenzarán á regir las nue
vas tarifas. Si para entonces no se ha negociado 
un pacto entre las dos naciones, so aplicará en 
Alemania á las importaciones americanas la 
tarifa máxima, que es, como ha dicho, altísima. 
L a importancia del mercado germánico para 
los Estados Unidos es considerable; á ninguna 
nación le compran tanto los alemanes como á 
esta república, la cual aóio á Inglaterra vende 
más que á Alemania. Y lo que venden los ale
manes á esta república ocupa el tercer lugar 
entre las exportaciones de aquel imperio. Nin
guno de los dos pueblos tendría juicio si desde
ñase el mercado del otro. 

L a exportación total de Alemania que en 
1891 fué de 756 millones de pesca, l legó en 
1904 á 1,243 millones; aumento, como se ve, de 
65 por 100. 

E n ese período las importado aes alemanas 
en los Estados Unidos subieron de 97 millones 
de pesos á 109 millones, aumento de 12 por 100, 
mientras que las importaciones americanas en 
Alemania subieron de 96 millones á 225; au
mento de más de ciento treinta y cuatro por cien
to. ¿No sería deplorable cortar este movimiento 
ascensional? 

Cierto que el algodón y el cobre, que forman 
el 50 por 100 de laa ventas americanas en Ale
mania, no pagarán derechos, por ser primeras 
materias que aquel país necesita y no produce; 
ni t impoco pagan los abonos, las pieles, la resi
na, la trementina, etc. Luego, no correrán peli
gro con el nuevo régimen arancelario; pero 
¿qué será de otros artículos, con los cuales se 
han ensañado los tariflcadore& á® Ber l ín? 

X . T. Z, 

Finlandia, Nicolás I I asistió á las experien
cias de ua submarino construido en Fran
cia. 

E l Emperador cazó en las islas de la cos
ta, y rehusó en sus desembarcos conceder 
audiencias. 

M á s t u m u l t o s e n R l g - a . 
Far is 7. 

Ua despacho de Moscou comunica que 
coa ocasión de oelebrartie uua manifeala-
oión obrera, las tropas trataron de disper
sar á los manifestantes, y éstos hicieron 
resistencia, t r ibáudosa una luaha terr ible, 
de la que resultaron muchos muertos y 
heridos graves. 

Añade el telegrama que en Riga están á 
la orden del día los tumuitos y los asesina
tos. 

C o m t r a e l G e M e r n o » 
Parts 7. 

Telegrafían de Tokio que el partido cons
titucional, hasta ahora aparentemente neu
tra l en cuanto se relacionaba con la cues
tión de la paz, ha variado de criterio, to
mando una franca actitud de hostilidad 
frente ai Grobierno japonés . 

L a p a z . 
Londres 6. 

Cablegramas recibidos desde Washington 
dicen que Roosevelt será invitado á pre
senciar como testigo el cambio de ratifica
ciones del Tratado de Portsmouth entre el 
barón de Rosen y Takahira. 

Dicha ceremonia será muy sencilla y ten
d r á lugar inmediatamente después que los 
docuinentog oficiales sean recibidos de To
kio y Petersburgo. 

El Tratado en t ra rá en vigor en cuanto 
sea firmado por los dos Emperadores, ya 
que el cambio y la ratifloación no pasan de 
ser una mera formalidad. 

L a e x c u r s i ó n d e l Z a r . 
P a r í s $. 

L'Echo publica despachos de Petersbur-
íro noticiando que durante el crucero del 
Zar y su familia per las aguas del golfo de 

BEG410 DE MB. ROOSEVELT 
A LA EMPERATRIZ D E L JAPÓN 

Con este título ha publicado The Times el si
guiente telegrama: 

Nueva York 24 de Septiembre. 
L a máquina de coser más preciosa que se ha 

construido jamás en este país, acaba de recibir 
la última mano de obra en los talleres de m á 
quinas para coser de la Compañía Fabril Sin-
ger. F u é mandada construir por el Presidente 
Roosevelt, como regalo para la Emperatriz del 
Japón, en prueba de agradecimiento por lacor-
tesía con que ha sido tratada miss Roosevelt 
durante su reciente visita al Jápón. L a Empera
triz, conversando con miss Roosevelt., maaifej-
tó al deseo de tener una máquina de coser ame
ricana, y miss Roomevelt comunicó este deseo 
á su padre, el cual la mandó construir inmedia
tamente. Todas las piezas de la miquina, que no 
tiene fricción, llevan un baño de oro. E n un ex
tremo de la máquina se ven ios escudos de ar
mas americano y japonés, labrados en hierro^ 
con baño de oro. L a máquina irá colocada en un 
gabiaete-secreíatVe de caoba, forrado de seda y 
peluche, con los colores nacionales del Japón . 
Probablemente la lie ¡rara á su destino wa. men
sajero especial.» 

M I i I mu 

Desde F e r r o L 

N o t i c i a » de M a r i n a . — D e l D e p a r 
t a m e n t o . 

4 Octubre. 
Guerpo General.—Se ordenó al ayudante de Mat-

rina de Castro Urdíales, que pasaporte para este 
Departamento al alférez de navio D. Pedro Za-
randona Posadillo. 

Maquinistas.—Los fué concedida licencia, con 
arreglo al arfc. 15 de situaciones de buques, á los 
segundos embarcados en el yate «G-iralda», don 
José G-onzález Zuazo, para San Fernando, y don 
Joaquín Montesinos Sánchez, para Cartagena, y 
á los terceros- I>. Antonio de Andrés Sánchez, 
para Ferrol y la Coruña, y D. Antonio Hernán
dez G-irao, para Ferrol. 

—Cesó en la factoría de vapor del Arsenal y 
embarcó en el crucero «Princesa de Asturias», el 
tercero D. Juan Camba Lago. 

—Solicita cuatro meses de licencia por enfer
mo el tercero D. G-regorio Santos Freyre. 

—Pasaron á disposición del jefe de la divi
sión naval los terceros D. Juan Ocampo Alonso 
y D. Eugenio Videgaín Lázaro. 

Auxiliares de oficinas.—Se ordenó que de Bi l 
bao sea pasaportado para Ferrol el escribiente 
de segunda clase D. Basilio Rey Tejeiro. 

—Fué pasaportado para Madrid el ídem don 
Manuel Gutiérrez Piabet. 

— E n Madrid fueron pasaportados para Ferrol 
los ídem D. Manuel Linares y D. Tomás Epe l -
degui. 

Asesores.—El exasesor de los distritos de L a 
Guardia y Bayona D. Eduardo Aatray de Cane-
da, solicita una certificación de los servicios que 
ha prestado. 

Cabos de mar.—Pide ocupar una plaza de cabo 
de mar guardapescas en el Deparramento, el ca
bo de mar licenciado Ramón Orjales Vieiro. 

« i I j i mmm 

Tpenes pápidos del flopte. 
L a circulación de los trenes rápidos diurnos 

números 9 y 10, que la Compañía del Norte tie
ne establecidos entre Madrid y H-endaya, que
dará modificada dnsde el lunes 9 del actual en 
la forma siguiente: 

Ambos trenes seguirán circulando todos los 
días, excepto los domingos, entre Madrid y Mi
randa. 

E l tren 9 continuará desdo Miranda á Hen-
daya los martes, j ueves y sábados de cada se r 
mana. 

E l tren 10 circulará en el trayecto de Irún á 
Miranda los lunes, miércolos y viernes de c í da 
semana. 

E l servicio entre Miranda y Bilbao lo harán 
como hasta aquí los trenes números 151 y 150, 
circulando el primero de ellos desde Miranda á 
Bilbao ios lunes, miércoles y viernes, y e i se
gundo desde Bilbao á Miranda los martes: jue
ves y sábados. 

Información de Marín 151 

FOLLITÚN DEL "DIARIO DE LA M A B I M " 

TiTiíH DE m i s 

dróis ver. Veréis ese dichoso país donde el 
sol lo transfigura todo, y lo hace todo ma
yor que la naturaleza. Veréis esas pequeñas 
colinas de Provenza no más altas qne el ce
r r i l l o de Montmartre, y que, sin embargo, 
os parecerán gigantescas. Veréis la casa 
cuadrada de Nimes, —una pequeña joya 
para un estante—qne os parecerá tan gran
de como Nuestra Señora. Veréis, veréis. . . 
¡ A.h! el único embustero qne hay en el Me
diodía, si es que le hay, es el Sol... ¡Todo 
cuanto toca lo exagera!... ¿Qué era, pues. 
Esparta en tiempos de su mejor esplen
dor?.. Una pequeña villa. . . 

¿Qué era, pues, Atenas? Todo lo más una 
aubprofectura... y, sin embargo, en la his
toria nos aparecen como ciudadanos enor
mes. Ved, pues, lo qne puede lograr el aol... 

D e s p u é s do cuanto aoabo de decir, ¿po
dr ía extrañaros qne el mismo sol, dejando 

caer sus rayos de lleno sobre Tarascón, 
haya podido convertir á un antiguo capi
tán de reclutas como Bravida, en el brafo 
comandante Bravida, á un nabo en un bao
bab, y á un hombre que debía haber ido á 
Shang-Hai, en un hombre que sin hacer se
mejante viaje era creencia general que lo 

1 había efectuado? 

V I I I 

SJ» c o l e c c i ó n « X l f u n i f á ^ . — U n l e ó n d e l 
At las» e n T a r a s c ó n . — T e r r i b l e y 'so
l e m n e e n t r e v i s t a . 

Puesto que hemos visto ya á Tar ta r ín de 
Tarascón tal como él era en su ret iro, antes 
que recibiera en su frente un beso de la 
gloria y que ésta le coronara de secular 
laurel; puesto que hemos contado ya su 
vida heroica dentro de un círculo modesto, 
sus gcces, sus dolores, sus sueños y espe
ranzas; t ra íamos de llegar á las grandes pá
ginas de su historia y del singular aconte
cimiento que debía llenar de renombre á 
este incomparable destino. 
" É r a s e una noche en casa del armero Cos-
tecalde. Tar t a r ín de Tarascón sa disponía 
á explicar á algunos aficionados el manejo 
del fusil de baqueta, entonces de plena no
vedad... 

De improviso abrióse una puerta y pre
cipitóse azorado un cazador de gorras ea 
la tienda, gritando: «¡Un león!... ¡nu león!...» 

Estupefacción general, h o r r o r , tumulto, 
atropello. Tar ta r ín quita la bayoneta y Cos-
teoalde corre á cerrar la puerta. Rodean to
dos al cazador, le interrogan, le acosan, y 
saben lo siguiente: 

La colección «Nifunifá», de regreso de la 
feria de Baucaire, hacía alto en Tarascón y 
acababa de instalarse en la plaza de la v i l la 
con una porc ión de boa?, focas, cocodrilos 
y un magnífico león del Atlas. 

¡Un leóa del Atlas en Tararcóü! Nunca, 
que lo recordara hombre alguno, se había 
visto semejante cosa. 

Así es, que, ¡cómo y cuán ñ e r a m e n t e se 
miraban unos á otros los cazadores de go
rras! ¡qué expres ión la de sus varoniles 
semblantes! y en todos los rincones de la 
casa de Oostecalde, ¡qué de apretones de 
manos sigilosamente cambiados! La emo
ción era tan grande, tan imprevista que na
die acertaba á pronunciar palabra... 

N i áua el mismo Tartaria. Pá l ido y tem
bloroso, con el fusil de baqueta a ú n entre 
sus manos, permanecía alelado ante el mos
trador... ¡Un león del Atlas, allí cerca, á dos 
pasos! ¡Un león! es decir el animal feroz y 
valiente por excelencia, el rey de las fieras, 
la caza por él soñada, algo así como el p r i 
mero de esa patrulla ideal que eran tema 
de los harinosos dramas de su imagina
ción... 

Un león, ¡voto al diablo!... 
¡¡¡Y á más del Atlas!!! E ra un aoonteci-

Sc ha dispuesto marcar el a W ^ 
eses después d é l o s cuatro sei* tp** meses aespnes de los cuatro* seU T lT** 

años en el profesorado que d i n dl^í ?oho 
recompensa, para que los i u t e r e s a d n » 0 « 
citen, ó las Juntas facultativas m-nn 8oli* 
á los que sa considerasen con dero 5gai1 
ellas, y al propio tiempo que se T , s 
cuáíes son las Escuelas ó destinos nn ^ 
ban dar derecho á la recompensa rfi6 (le' 
fesorado. uei Prc 

Ha sido nombrado profesor de ^ 1? 
la Naval de p.spirantes de Marina el * .̂ e-
te do Navio D. Mario Guijarro, 'en TT11' 
del oficial da igual empleo D. José ann *,Vo 
y González. 8O^0nzSle2 

El teniente de navio de primera olasn A 
Federico Ibáñ jz y Valero en relevo del i0*5 
del mismo empleo D. E m i l i o C r o n i i 9 
Cabezas. ^oqoery 

Ha sido nombrado ayudante personal d 
jefe de Estado Mayor del Departamento H 
Ferrol , ol alférez de navio D. Juan Garre 
Ohicarro en permuta con el de igual e ^ 
plao D. Manuel Baatarreche y Diez de R0! 
nos. ,u' 

A l teniente auditor de primera clase d 
la Armada, D. Francisco Ramírez y al te 
niente de navio de primera clase D. Ado] 
fo Navarrete, les ha sido concedida la cruz 
de segunda clase del Mérito naval, coa dis 
t iu t ivo blanco, sin pensión, con motivo dé 
la asistencia como delegados oficiales ai 
Congreso Internacional de Víena, asi oon^ 
también por la «M snograf ía de la pego» 
mar í t ima en E-jpaña* presentada por los 
mismos en dicho Congreso. 

E l teniente de navio da primera clase 
D. Emi l io Croquer y Cabezas, ha sido auto-
rizado para usar ea el uniforme de la Ar-
mada, la condecorac ión de Caballero de la 
Orden del Dannabrog da Dinamarca, queie 
ha sido concedida. 

A l teniente de navio D. Angel Cervera y 
Jáoomar Ja ha sido concedida la cruz de 
primera clase del Mérito Naval, con distia-
tivo blanco, pensionada con el 10 por IQQ 
de su sualdo^por habar cumplido seis años 
en el desempeño del cargo da profesor de 
la fragata «Asturias . > 

Le ha sido concedida la cruz de segunda 
clase dal Mérito Naval con distintivo blan
co, sin pensión, al temiente de navio de pri
mera clase D. Honorio Cornejo y Carvajal. 
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Consejo de ministros. 
Celebróse ayer tarde ea la Presidencia 

del Consejo al que estaba anunciado. Co
menzó á ias cuatro y media y terminó á las 
siete y madia. 

Los ministros se ocuparon, según la nota 
oficiosa de los siguientes asuntos: 

Distribución de fondos del mes actual. 
Discurso del señor ministro de Hacienda ex

poniendo un estudio detallado de la cuestión 
económica y la comparación entre el presu
puesto de 1904 y ios proyectos de 1905 y 1806, 
encareciendo la absoluta necesidai de mante
ner, no sólo la nivelación, sino un superábit 
seguro, para conseguir el cual se estudiarán 
en sucesivos Consejos con extensión los pre
supuestos parciales. 

A m p l l a c l ó m . 
La anterior nota oficiosa as muy poco 

explícita. 
E l Sr. E ^hegaray prosunoió un largo 

discurso acerca de los presupuestos, en el 
cual manifestó su creencia de que el actual 
ejercicio podrá liquidarse con un superá
vit de 30 á 40 millones de pesetas. 

Para el año p róx imo , si no hubiera ali
mento alguno de gastos, confía en que el 
sobrante sería aún mayor por el desarrollo 
normal de las rentas públicas y porque 
quizá no sean preoisoa determinados gasto* 
extraordinarios. 

Insist ió de nuevo en la necesidad de sos
tener la polí t ica de nivelación y de asegu
ra r la exisirencia del superábi t . 

Hábló á continuación el ministro de Ha
cienda de los prosupuestos parciales que le 
han sido presentados y en los cuales resul
ta un aumeoto de cerca de 40 millones de 
pesetas, con relación al presupuesto actual) 
cuyo aumento comprometer ía la nivelación 

t miento superior á lo que podían soportar 
las fuerzas del gran Tartar ín. . . 

De pronto una oleada de sangra invad ió
la el semblante. 

Sus ojos centellaaron. Eohóse ei fusil al 
hombro con gesto convulsivo, y d i r ig i én 
dose al bravo comandante Bravida, di jóle 
con voz do trueno: «Vamos á ver eso, co
mandante» . 

—«¡EhL. j * h l , . ¡mi fusil!... ¡Que os l leváis 
m i fusil de baquetaL.» 

Atrevióse á decir al prudente Oostaoalde; 
pero Ta r t a r ín había vuelto ya la esquina, y 
an tropel, de t rás de él, seguía todo el acom
pañamien to da cazadores da gorras, mesu
rando gallardamente al paso. 

Cucndo llegaron al malecón da las floras 
había ya an ól mucha gente. 

Tarascón, raza heroica, mas privada por 
mucho tiempo de tale& espeotáoulos de sen
sación, habíase echado á la calle y tomado 
por asalto al malecón «Nifuaifá». Así estaba 
de contenta la gruesa señora «Nifaaifá». 

Vestida á estilo da Rabila, daicubiertos 
los brazos hasta el codo con brazaletes da 
hierro con clavijas, la fusta en una mano y 
en la otra un polio v ivo, aunque despluma
do, la ilustra dama hacía los honores del 
malecón á los tarasconeses, y como ella ta
ñía grandes músculos, ¡también ella! l levá
base tanta ovación como sus pupilos. 

La entrada de Tartaria con ol fusil al 
hombro hizo extremeoer á la concurrencia. 

Aquellos bravos tarasconeses que se pa
seaban tranquilamente ante las jaulas, sto 
armas, confiados, sin idea alguna de p ^ ' 
gro, experimentaron un naturalísimo mo
vimiento da te r ror al ver á su gran Tarta
r ín antrar an el malecón con su formidable 
avío deguerra. Habr ía pues, algo que te' 
mar, cuando él , un héroe , iba prevenido-
En un abrir y cerrar de ojos las delanteras 
de las jaulas quedaron desiertas. 

L s niños gritaban temerosos, las seno-
ras miraban hacia la puerta. E l boticari 
Bósuquet esoabullóse con al pretexto da ir 
é buscar su fusil. # , 

No obstante, poquito á poco, la actitu 
da Tar ta r ín t ranqui l izó á la concurrenoiaj 
Con aira calmado y erguida la cabeza, e 
in t rép ido tarasconés dió lentamente la vu 
ta al malecón, pasó sin detenerse por delan^ 
ta de la algiba de la foca, mi ró desd8ñ?*aa' 
menta la caja llena de salvado donde la 
diger ía un pollo crudo, acabando al fin P0 
quedarse plantado ante la jaula del leo -

¡Oh! ¡terrible y solemne entrevista-
l e í n de Tarascón y el león del Atlas, i r ^ 
ta á frente el uno del otro... Por an u i o a IIOLUW t u UU'-J u o i wiv.c - - Jila5' 
Tartar ín , de pie, r ígidas las Pant?'r 0J.' 
con los dos brazos apoyados en su rli16* 
al otro, al león, un león gigantesco r e ^ 
cándosa an la paja, guiñando el03*? ^ ^ a s 
da bruto y con su enorme geta de 
melenas apoyada sobre las patas deoga(j0-, 
ras... los dos mirándose con aire rep 
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_ dificultaría la aprobación del proyecto 
í u t e s del mes de Enero. 

Eatfetaato,ea ei detalle de loa presupues
tos tomaroü parte en la deliberaoióa va
rios ministros. Eí de ia Gaerra deolaró qne 
no podía prescindir de los aumentos que 
cide para adquisición da material, añadien
do que la compra de la a r t i l l e r ía de t i ro 
rápido importa para el presupuesto p r ó x i 
mo ciaco millones de pesetas é igual suma 
en otros tres años consecutivos. 

Loa ministros de Fomento y de la Gober
nación manifestaron que examinarán de 
nuevo los presopuestos de sus respectivos 
deparfcamantoá, á fin de acomodarse al cr i 
terio general del gobierno expresado por 
el 3r. Echt garay y que, de acuerdo con 
este oiinistro, l imitarán los aumentos á los 
que estiman m á s necesarios. 

E l Sr. Viilanueva g u a r d ó reserva á la 
entrada, pero á la salida del Consejo se 
l imitó á decir que de su presupuesto no se 
había tratado. 

E n principio, parece que se solucionaron 
las dificuitades que ofrecían los presu
puestos. 

Do éstos , quizás no se trate ya más que 
en un Consejo de ministros, para ul t imar 
©1 proyesto. 

Nuevaments se habió del viaje de M. L ou-
bet. E l ministro de Estado d ió cuenta de 
los ú l t i m o s detalles del programado re-
oepcióa y de festejos. 

Aprobóse el c rédi to extraordinario para 
los gastos que ocasiona ia visita del presi-
vdente de la República francesa. 

Algo hablaron los ministros de los car
gos parlamentarios. Las cuatro vicepresi-
densias del Congreso serán ocupadas por 
ministeriales que ya han desempeñado el 
mismo cargo. 

Los ministros guardan reserva de las 
«candidaturas adoptadas, por consideración 
á lo que se acuerde en la reun ión de las 
mayorías , que se efectuará la noche del día 

10, v í spera de la apertura de las Cortes. 

Se acordó que esta tarde se ce lebrará 
sCJonsejo de ministrcís. También lo hab rá el 
lunes. 

^^mmmmmtmmimmlm^t^lf^gtm 1 

Ei turismo en España. 
E l ministro de Fomento ha obtenido la firma 

del rey para un decreto que tiende á fomentar 
y aclimatar ea España la lucrativa industria del 
•turismo. 

Sa hace constar en el preámbulo de la citada 
disposición que Italia, S a ñ a y otras naciones 
•obtienen cientos de millones de ingresos por 
esta concepto, y que España, que reúne condi
ciones análogas en muchos puntos á las nacio
nes citadas, apenas obtiene baneñeios positivos, 
cuando puede procurársglos de mucha impor
tancia . 

Sa consigna que esto deba sor en España, co-
mo lo ha sido en otras naciones, obra de la in i 
ciativa privada; pero que, siendo ésta entre nos
otros nula ó poco menos, corresponde ai Estado 
estimularla por todos los medios posibles. A l 
efecto sa nombra una Oornisión nacional per
manente qua tendrá por objeto estudiar los ma-
dios adecuados para fomentar el turismo, y 
para ello s i asignan en el art. 3." del decreto los 
ísiguiantos trabajos: 

a) Formación y divulgación en el extranje
ro da itinerarios de viaje para visitar lo más 
fácil y provechosamente posible los principales 
monumentos jirtisticos nacionales, paisaj as, etc. 

6) E&tudio y gestiones con las Compañías de 
íarrocarriles para organizar y establecer tarifas 
especiaies y trenes rápidos y confortables que 
partiendo de las fronteras y, si fuese posible, de 
los puertos, conduzcan á los viajeros en estas 
excursiones, haciendo el viaje atractivo y có
modo. 

Concertar con Diputaciones, Ayuntamien
tos ú otras entidades que fuese conveniente, la 
mejora de ios alojamientos, de los servicios 
todos relacionados con los viajeros y cuanto 
pueda ser motivo lícito de atraer y retener á los 
subditos de otr as naciones. 

d) Publicar y difundir en el extranjero, en 
los idiomas que sea conveniente, datos históri-
•coe, descripciones de nuestros monumentos y 
caaato se considero útil para la mejor aprecia 
s ión de lag bellezas artísticas y naturales, para 
el conocimienio do nuestra historia y para des
pertar la curiosidad de los extranjeros. 

e) Cualesquiera otros trabajos ó gestiones 
•que á juicio de Comisión nacional nombrada, y 
con aprobación del Gobierno, si fuese preciso, 
se consideren conducentes al propósito de fa
vorecer ia excursión á España de públ ico ex 

'-tranjero. 
Da la Comisión formarán parto, entre otros, 

el duque de Santo Mauro, el ár. Manóadez y Pe-
layo, el presídante de 1* Sociedad da excursio
nistas, los directores de las cuatro principales 
^Compañíaj ferroviarias, D. Guillermo de Osma, 
'Si marqués de Valdeiglesias y otros. 

PESQUERIAS ARGENTINAS 

E n los centros oficiales de la República 
argentina se halla en estudio un proyecto 
de ley sobre estable simientos de colonias 
pescadoras. 

E l poder ejecutivo designará, de aouerdo 
con ia empresa, ios terrenos necesarios 
para las colonias y sus eátabieoimieutos y 
dependencias. 

Será de cuenta exclusiva de la empresa 
la formación de los pueblos en las colonias, 

•así como las oonstruociones de los eiifloios 
aeeesarios para escuela y asiento de las au
toridades, debiendo introducirse familias 
compuestas al menos de un matrimonio, en 
proporc ión al área concedida para la colo
nia y en razón de una familia por cada 
quinieatas hectáreas de terreno, pudiendo 
la empresa adquirir, ai precio de la ley, 
nasta 2.000 hectáreas de terreno fiscal, por 
cada familia que establezca en la colonia. 

La empresa se obliga á establecer en cada 
oolonia pescadora, el personal y maquina
rias necesarias para la prepara3ión del pes
cado salado, sec , en conserva y en las dis
tintas foi-mas conocidas: frío y fresco, de 
«ianera que pueda ser iatroduoido en la 
plaza y exportado en grande escala. 

A l efecto, la empresa establecerá dentro 
de Loa primeros años de acordada la con-
aesioa, cuatro vapores y las chatas espe
ciales necesarias para esta clase de indus
tria, aumentando su n ú m e r o á medida que 
mese necesario. 
l í í 3 ^P7638 podrá introducir en fil país, 
aore de derechos, los vapores, chatas, ma
z n a r í a s y aparatos necesarios para la pes-
enval?0 ^ mi*mo 103 materiales para su 

orSa f ^ í ? ™ , 0 naoíonal o torgará á la em-
^resa ios htulos de propiedad de los terre^ 

nos do las colonias pescadoras sin costo al
guno para ella y en proporc ión de 500 hec
táreas por cada una de las familias que 
constituyan aquéllas. 

La exportación no será gravada con i m 
puesto durante los diez primeros años. 

La ocasión por los cabsllos 
—No vacilo en contarte m i historia, pues

to que no tengo secretos para t i . 
Magdalena de P r u m i á se re ía nerviosa

mente al decir laa anteriores palabras á Ma
tilde de Kewil , cuyos ojos brillaban de cu
riosidad. 

—Soy toda oídos—exclamó ésta arrella
nándose en su hataca. 

—Pues biec: haca ocho días, al regresar 
á oa a por la tarde, noté que había perdido 
m i tarjetero, que, por desgracia, contenía 
una carta firmada y muy comprometedora, 
de la que un mal intencionado podría abu
sar vilmente en mi daño. 

Ya sabea que m i marido es un hombre 
en extremo celoso y violento. 

Si aquella carta llegaba á sus manos, es
taba yo perdida. 

Indudablemente m i imprudencia era i m 
perdonable, porque esa clase de papeles 
deben ser rotos sin pérd ida de tiempo. No 
me quedaba más recurso que echarme ea 
cara m i negligencia, toda vez que el mal 
era irremediable. 

—¡Ta oompadezao!—exclamó Matilde da 
K e w i l en un arranque de hipócr i ta sensi
bilidad. 

A l día siguiente me anunció m i doacella 
que un cabal loro deseaba hablarme á solas. 

¡A. solas! Por fortuna, m i marido había 
salido y no debía venir á almorzar. 

—¿Qaó clase da hombre es ese?—pre
guntó. 

—Uu caballero bien vestido. Ahí tiene us
ted su tarjeta. 

Cogí la cartulina y leí lo siguiente: 
«Eugeaio Bamart, calle de Matignon, 14 

bis». 
—¡Qae pase á la sala! 
Me d i r ig í acto continuo en busca del des

conocido, y al verle inclinó la cabeza y pro
nuncié esta única palabra: 

--¡Caballero! 
i E l visitante se inolinó á su vez, y me dijo: 

—Cuando subía u%ted ayer á un carruaje 
eu la plaza de la Magdalena, dejó caer al 
suelo su tarjetero. Cuando le recogí estaba 
usted muy lejos. 

—¿Y me hace usted el obsequio de traér
melo? 

Trataba yo de sonroí rme, pues no sé por 
qué razóa comprendí que aquel hombre 
había le ído la carta y que iba á abusar de 
su situación. 

Noté que me observaba como si fuera yo 
un objeto curioso y me puse encarnada co
mo la grana. 

Reouerdoque sacó flemáticamente de ano 
de sus bolsillos el tarjetero y me lo enseñó 
dic ióadome: 

—¿Lo reconooe tisted? 
Tendí la mano para apoderarme del tar

jetero; pero el desconocido sa le volvió á 
meter en el bolsillo, y me dijo con imper
turbable sangre fría: 

—Dispense usted, señara . Hioe un mo
mento pensaba devolverle el Sarjataro, que, 
según me parece, debe ser para usted un 
objeto de gran importancia. Pero me he 
vuelto atrás. Se le devolveré á usted en m i 
casa mañana á las tres de la tarde. Ya sabe 
usted m i nombre y mi domicilio. La esparo 
á usted en punto. 

Apenas había vuelto de m i asombro, 
ouaado Bamart, había desaparecido. 

—¡Qaé infamia!—exclamó Matilde de Ke
w i l . 

—Me hallaba tan preocupada, que hasta 
el día siguiente ÜO pade tomar una reso
lución definitiva. No sabía qué haoor. M i 
maj ido era el primero que no debía ente
rarse de nada. Tampoco me era posible dar 
cuenta de lo que ocur r í a al amigo que ha
bía esevito la carta, á fia de evitar un es
cándalo entre él y B amart. Me quedaba el 
recurso de acudir á la policía, pero al re
ferir mis cuitas á la autoridad era superior 
á mis fuerzas. 

En una palabra: después de varias reso
luciones contradictorias, me presenté en ia 
casa qua indicaba la tarjeta. La escalera era 
interminable. ¡Un quinto piso! 

Iba yo vestida lo peor posible, medio 
luto y velo de automovilista. 

Llamó á la puerta y fui introduoida en 
una elegante sala, bastante bien amueblada. 

Bamart me hizo una respetuosa reveren
cia y me dijo: 

—Le doy á usted gracias, señora, por 
haberse dignado acudir á m i llamamiento. 
Tenga usted la bondad de quitarse ese velo 
y ese sombrero. 

Sin darme tiempo para protestar, me 
quitó dichos objetos, dejándome paraliza
da por la sorpresa que semejante audacia 
me había produuido. 

Yo estaba como hipnotizada y presa de 
un terror indescriptible. 

—Dispénseme usted y suéltese la cabe
llera sobre los hombros—me dijo con aire 
grave y severo. 

—¿Se ha vuelto usted looo?—me atreví á 
murmurar. 

—No tema usted wada, señora. 
—¿Y m i tarjetero? 
—Dentro de un momento lo t endrá usted 

en su poder. ¡D íspéinese usted! 
Obedecí maquinaimente, y mis caballos 

se desplegaron hasta llegar á mis rodillas. 
Bamart opr imió un botón eléctr ico é i n 

mediatamente se abr ió tras de mí u n a 
puerta. 

—¡No sa mueva usted! 
Oí un leve ru íd^ y me volví. 
—¡Otra vez!... ¡Ahora de frente!... 
E l fotógrafo que acababa de retratarme 

se re t i ró con su aparato. 
—¡Ya estamos listo?!—dijo Bamart .—Ahí 

tiene usted su tarjetero oon la corrospon-
dienti? carta. Examínelo usted. 

—¿Quiere usted hacerme el favor de de
cirme qué signlfioa todo esto?—dije traba
josamente, met iéndome el tarjetero en el 
senO. 

—Sí, señora; y tiene usted que perdonar
me mi atrevimiento. La casualidad me fa
voreció ayer de un modo extraordinario. 
Hsce días que iba yo en busca de una per
sona que pudiese servirme de reclamo 
para un nuevo producto que va á poner en 

« circulación nuestra casa. Necesitaba el con

curso de una mujer de porta dis t iüguido, 
dotada de una excelente cabellera natural, 
pues se trata de un aceite para el pelo: la 
«ComabeUa-Bamart>. Ayer, cuando tcve el 
honor de ser recibido en su cata, notó ense
guida la suutaosidad le su desarrollo oa-
pilai*. Pen^é que la ocasión no podía ser 
más propicia y la cogí por loa oabellos. 

Lágr imas da indignación inundaban mis 
ojos. 

—¿S^ú. ' i eso, me va usted á poner en 
circulación como anuncio reclamo? ¡Esto 
es espantoso y no lo oongentiré! ¡Daré parte 
á la policía! 

—No haga usted tal, señora. Ea el mismo 
cliché se modiñoarán notablemente los ras
gos de su fisonomía. 

Aquel hombre tenía una sangre fría ate
rradora. Me peinó á toda prisa, y sin ha
cer la menor observacióa saií bruscamente 
de p.queiia maldita casa. 

¿Y creerás que el t i l B imar t ha tenido la 
audacia de enviarme esta mañana varias 
muestras de la «Comabella> de su inven
ción acompañadas de una carta en que so
licitaba el honor de m i clientela? 

—¡Ah!—exclanó madame de Kewü.—¿Y 
esos productos van adornados con tu re
trato? 

—Mira y di me si esto no es horrible. 
—Sí; pero no te alarmes, porque estás 

desconocida, 
—Del mal el manos. 
Madame de Kew l compadeció oon toda 

su alma á madame de P rumié , y más tarde 
contó á sus amigas, exigiéndoles el secreto, 
lá tarr ible aventura, aderezada con varios 
detalles, hijos do su ardiente y fecunda 
imaginación. 

R o b e r t o S c b e í e e r . 

ñola. — Vacante de una plaza de Académico de 
número. 

Agricultura.—Dirección general de Obras pú
blicas.—Rectificación á la R^al orden dispo
niendo se ejecuten por admiaistración varias 
obras de carreteras, publicada en la Gaceta de 
ayer. 

Granja Instituto de Castilla la Nueva.—Subas
tas para la venta de palomas y de leña proce
dente de la poda del arbolado de este estable
cimiento. 

INFORMACIÓN POLÍTICA 

LA «SAOITA» DE HOY 
S U t t i L R I O 

Ministerio de Ch'acíay Justicia.—Rsales de
cretos de personal. 

Ministerio de Instrucción pública y Bellas Ar
tes.—Rd&les decretos de personal. 

Otro suprimiendo la Oomis^ría general de 
Bellas Artes y Monumentos, creada en 31 de 
Marzo último. 

Ministerio de Agricultura, Industria, Comercio 
y Obraspúblicas.—R^al decreto disponiendo que 
el actual Ministerio do Agricultura, Industria, 
Comercio y Obras públicas lleve en adelante el 
nombre de Ministerio de Fomento. 

Ministerio de Fomento.—Reales decretos de 
personal. 

Otro aprobando la adjunta plantilla del per 
sonal de la lutarvención del Estado en la ex
plotación de los ferrocarriles. 

Otro creando una Comisión nacional encar
gada de íomentar en España las exctirsiones 
artísticas y de recreo del público extranjero. 

Otro referente á los requisitos que han de 
reunir los que aspiren á tomar parte en ios con
cursos uara Ja provisión de vacantes en el Cuer
po de Ingenieros mecánicos de las Divisiones 
de ferrocarriles. 

Otro aprobatorio de presupuesto reformado 
pnra la construcción de un almacén y embarca
dero para boyas en Ayanionte. 

Ministerio de Instrucción pública y Bellas Ar 
tes.—R^ai orden resolutoria de varias instancias 
de Maestros y Maestras de Escuelas públicas 
presentadas con motivo de la publicación en la 
Gaceta de los Arreglos oscolarps. 

Ministerio de Agricultura, Industria, Comercio 
y Obras públicas.—Kvalm órdenes resolutorias 
de expedientas sobre condonación de multas 
impuestas á la Compañía de los ferrocarriles 
del Norte. 

Administración central.—Tribunal Supremo. 
—Sala de lo Contencioso administrativo.—Re
lación da los pleitos incoados ante esta Sala. 

Gracia y Justicia.—Dirección general d é l o s 
Registros.—Vacantes de Ragistros de la propie
dad. 

Hicienda.—Dirección general de la Deuda y 
Clases pasivas.—Relación de las declaraciones 
de derechos pasivos hechas por esta Centro d i 
rectivo durante la primera quincena del mes de 
Sentiembre próximo pasado. 

Llamamiento de pagos y entrega de los valo 
res que se expresan. 

Instrucción púb l i ca . -Rea l Academia Espa-

Procedente de su viajo al extranjero, 
llegó ayer á Madrid el exministro demó 
crata Sr. Canalejas, que conferenció con el 
señor Montero Ríos poco antes que diera 
principio el Consejo. 

Los referidos hombres públicos celebra
rán hoy una nuc va entrevista. 

Dícese que será más extensa de lo que 
se suponía la p róx ima coaibinaoión de go
bernadores que habrá de realizarse sobre 
la base de los Gobiernos qae quedarán va-
oaates, por haber obtenido actas de diputa
dos las personas que los ocupaban. 

Tan perezosamente se van presentando 
en el Sanado las actas y documentos just i f i 
cativos de actitud legal, quo de seguir así, 
no habrá modo en mucho tiempo de cons
t i tu i r la Cámara. 

Hasta ahora no llegan á 40.los expedien
tes para la admisión de senadores elec
tivos. 

En la Secretar ía del Congreso había pre
sentadas ayer tarde 347 actas. 

Faltan aú.i por presentar 57 para com
pletar el total de diputados que contitu-
yea el Congreso. 

Entre las actas presentadas se encuentra 
ya la de los republicanos que triunfaron 
por Madrid. 

Hista que no regrese á Madrid el Sr. Sal-
m írón no se des igaará el diputado repu-
blioauo que repreüente á la minor ía en la 
Comisión de Actas. 

Hoy sábado hará l a visita oficial ya 
anunciada al gobernador de la plaza de Qi-
braltar, el gobernador mil i tar de A.lgeci-
ras. 

Esta la efectuará t rasladándose en el «.In
fanta IsabeU. 

E l conde de Romauones ha negado que 
el presupuesto de Fomento tenga un au
mento de cuatro millones de pesetas, pues 
dicho aumento sólo es de seiscientas m i l 
pesetas. 

Comunican de Roma quo han empezado 
las negociaciones entre el Nuncio de Su 
Santidad y el Vaticano, para tratar de la 
reforma del Concordato y de la boda de Su 
M-ijestad el rey con la princesa de Battem-
berg. 

E l Papa opone alguna resistencia á esta 
matrimonio, por desear que sea católica la 
futura Reina de España. 

Ha sido oombrado deoano de la Facultad 
de Derecho el señor Barrio y Mier, por ha
ber presentado la dimisión de dicho cargo 
el Sr. Santamar ía de Paredes. 

Una Comisión de estudiantes ha visitado 
esta mañana al Sr. Mellado para darle las 
gracias por haberles concedido los exáme
nes extraordinarios en el mea de Noviem
bre. 

E l Ayuntamiento regalará á Mr. Lonbet 
una estatuilla ecuestre ds D . Alfonso X I I I , 
modelada por Benlliure, sobre m á r m o i de 
Granada. 

C o n s e j o de m i n i s t r o s . 
Esta tarde, á las cuatro, se han reunido 

los ministros en la Presidencia para cele
brar Consejo. 

En éste, se t ra ta rá principalmente de la 
cuestión de presupuestos y desigoará los 
individuos que han de formar las Mesas de 
ambas Cámaras . 

A la hora de cerrar nuestra edición con-
tinuaLau reunidos los ministros. 

P U B L I C A C I O N E S 
V i a j e s de S. 31. e l r e y *>. Alfdns* X I I I . 

Con el interesante asunto que su título indica, 
ha comenzado á publicarse una obra que, segu
ramente, ha de llamar poderosamente la aten
ción. 

Trátase de un portfolio magníficamente i lus
trado, con artísticas fotografías á gran tamaño, 
estampado á todo lujo en grueso papel couché, 
que constituye una crónica gráfica de los viajes 
hechos por S. M. el rey D. Alfonso X I I I . 

Comienza la obra con los viajes á París y á 
Londres que constituirá! una serie de 10 cua
dernos, coateniendo cada nao 16 fotografías 
admirablemente fotograbadas, esto es, 160 foto-
grafías) que reproducen Jos más culminaotos 
episodios del vi-ije de nuestro soberano por laa 
capitales de Francia é Inglaterra. 

Por lo interesantísimo del asunto y por la 
perfección y lujo con qae está presentada la 
obra creamos que ha de obtener un éxito muy 
grande. 

N O T I C I A S 
Visitaron ayer al director general de Obras 

públicas, Sr. Requejo, varios propietarios de los 
terrenos que habrá de atravesar la carreara de 
circunvalación desde los Cuatro Caminos á las 
Ventas, q u i e n e s prometieron contribuir en 
cuanto de ellos dependa al pronto comienzo de 
las obras. 

L a sesión celebrada ayer por el Ayuntamien
to, bajo la presidencia del Sr. Vineenti, fué de 
cortísima duración y de escaso interés. 

Ha salido de la Habana para Colón el vapor 
correo «Monserrat», de la Compañía Trasatlán
tica. 

Se han anunciado á traslación las cátedras de 
Física y Química de los Institutor de Baez^ y 
Terue!. 

L a célebre madame du Gast viene á España» 
Sa propone realizar el viaje desde París á 

Mairid en uno de sus automóviles, y desea lle
var uno de sus globos. 

Y en el concurso de automóviles y ascensio
nes aerostáticas, madama du Gast será, segara-
meato, la heroína de esas flestaa interesantes. 

Dnicoji que conservan y mejoran 1» vigt*, y 
Rprobado» por ios mejores Doctores y Oculistas 
como garantía uo dan á prueba, y ao (riendo cs-
tisíactorioii á la vi«ta, se devuelve ei dinero; ioi 
expende M. J . Daboící, acrodiíado óptico erí*-
blécido en eata corte hace trelnla aüo«. Patr* 
raás'jdeialio» pídase el catálogo, que »e da gra
tis. 

E s p e c t á c u l o s p a v a h o y . 
COMEDIA.—A las nueve.—(Inauguracfó ;).— 

L a loca de la casa (reprise). 
L A R A.—A las ocho y media,—Modas.—La 

cizaña (sección doble).—El amor que pasa (sec
ción doble). 

Z A R Z U L A . — A las ocho y media.—El trébol 
y L a pitanza.—La maja.—La divisa.—Ideicas. 

APOLO.—A las ocho y media. —Las doce y 
media... y sereno.—El alma del pueblo.—El pe
rro chico.—La reja de la Dolores. 

P R I C E . —A las nueve.—¡Gran éxito!.—La ni
ña del organillo. 

ESLAVA.—Alas ocho y tres cuartos.—(Com
pañía Prado-Chicote.)—Los guapos.—¡¡La pestt» 
enfer-maü—La tonta de capirote.—El pilluelo 
de París (dos actos en una sección). 

Imp. del Fomento Naval, San Bernardo, 19. 

Junta de fomento J/aval 

Jtíontepio Jíaval 
S s i n Z B e m s i r c L o , z ^ - Ú L m - 1 3 -

G o m o n x ó á f u n c i o n a r e l I .0 d e E n e r o de 1 9 0 5 . 

Capital suscrito: 2 5 0 . 0 0 0 P e s e t a s . 
E x c e s o de g a r a n t í a s 125.000 P e s e t a s . 

Depositario: E l ZBaan-co c i é E s ^ a j E l s u 
presidente del GonsejO de jf tdnjinisfraciórj 

Exento. Sr. 2>uque de Veragua 
E l MONTEPIO N A V A L facilita, por la cuota de 5 pese tas meiisuales,|duraiite 

1 2 0 mesas, a l t é rmino de los doce años de inscr ipc ión: 
DOTJE á los hijos. 
C « . r i D I T O para establecerse. 
C A P I T A X para convertirse de obreros en patronos. 
R E T I R O para la vejez. 

Sirector-Qerente: 6xcmo. Sr. 2>. José Xópej pérej 
E l M o n t e p í o W a v a i permite hasta á los obreros más humildes qae pagaado media ouota de 2,50 pesetas al 

mes, durante 120 mases, logren á los 12 años, un oapital importante que les asegure medios de vida. 

Conces iones e s p e c i a i e s á los m u e r t o s en c a m p a ñ a , 
á los inuti l izados en el t r a b a j o ó en defensa de l a P a t r i a y á los o b r e r o s 

s i n r e c u r s o s t empora lmente . 
Personas dlquienes alcanzan los beneficios del M o n t e p í o ¡IVaval. 

I.0 A los marinos de guerra y mercantes. 
¿0 A los pescadores. 
3.° A los obreros de mar. 
4 o A los que se dediquen a las industrias que se relacioaen oon el mar. 
5 ° A los que se afilien como socios en la Junta permanente de Fomento Naval, sea cualquiera la provincia 

en ana residan y la profesión que tengan. 
6.° A los que dependan por razón de parentesco 6 da industria de las personas determinadas^en los números 

antepÍara más informes, dirigirse al Director-Qwente. 
NOTA.—Se admiten Agentes oon referencias sólidas. 
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G r a n C e n t r o d e C o m i s i o n e s y A g e n c i a d e N e g o c i o s 
DE 

S a o n - t i s i g o 0 - a . r c í a - C a - s t e l l ó n 

PLAZA DE VIUDAS, NÚMEROS 13 y 15.—CÁDIZ 

A d m i n i s t r a c i ó n d o fincas c o n g a r a n t í a s , g e s t i ó n a n c l ó s e l a c o m p r a v e n t a d e 
l a s m i s m a s . C o b r o d e C e n s o s , C r é d i t o s , R e c t b o s , P a c t a r a s . H a b i l i t a c i ó n d e c l a s e s 
p a s i v a s R e p r e s e n t a c i o n e s . 

D e l e g a c i ó n d e l a G&Ptnssnía a c r e d i t a d a C o m p a ñ í a d e S e g u r o s m a r í t i m o s , 
l l u v i a l e s y t e r r e s t r e s , d o m i c i l i a d a e n R e r l í n . 

G o n f e a p o n s a l d e l D I A R I O D E LA M A R I N A 

NOTA.—E-jta Agencia tierie activos corresponsales en todos los pueblos de la proviucia, tant 
pam el cobro y representac ión de los asuntos que se le confían, como para la propaganda y vent 
de ar t ículos on general. 

ZESeferencis is d.e p r i m e r o r d e n . 

COMPAÑÍA ANÓNIMA DE PLACENCIA DE LAS ARMAS 

cuisai de la l e m e t e , Sons & piailn, l ie, le Lonires 
Fábrica en la Villa de Placencia (Guipúzcoa). 

E n esta fábr ica se construyen cañones, ametralladoras, montajes, mu
niciones, etc, de los sistemas que son propiedad de la Gasa Vickers y de 
los modelos que el G-obierno pueda confiarle, asi como, mediante COQveaio 
especial, los carros de vapor sistema Tbornycroft tan generalizados en 
Europa para servicios militares, industriales y municipales 

Se ejecutan toda clase de trabajos mecánicos, tales como r epa rac ión de 
máquinas , automóviles, etc 

Para informes pueden d i r ig i rse á la 
D i r e c c i ó n G e r e n c i a s — M o n t a i b á n , 3y M a d r i d . 

ó á la F á b r i c a s — P l a c e n c i a de l a s A r m a s ( G u i p ú z c o a ) . 

<Sg> <Sft e S * fS» ífS» <S. «SW <St ÍÍBa, <?« C - ' i •'??•» | 

t«g» «SJ? Í̂ Í? ig» «aí ig» «Oí «s* vS* @ »S* «S* •Si» ; I biblioteca "patria 

ibliitsea Klaritima Mm\ 
Centro de propaganda 

y venta de ohras y revistas nacionales y extranje
ras que se re lac ionan con el m a r y sus i n d u s t r i a s . 

Esta BIBLIOTECA facilita toda clase de 
obras y revistas que se le pidan, por estar en 
relación con las principales casas de España y 
del Extranjero. 

Publica y remite periódicamente 4.000 hojas-
catálogos á todos los centros científicos y lite
rarios y á las personalidades conocidas por sus 
aficiones á las letras y superior cultura. Se in
vita á los autores á que faciliten datos para la 
inclusión de sus obras y condiciones de venta. 

Estas hojas catálogos llevan impresas en su 
primera cara noticias y precios de las obras que 
nos faciliten para la venta, y en la segunda, to
da clase de anuncios que se nos remitan. La ta
rifa estos anuncios se manda á quien la pida. 

LipasÉ i t tolas íes Biístsm | 

GRANDES R E B A J A S 

Publica novelas, cuentos, etc., premiados en 
concursos públicos, y obras fuera de concurso 
debidas á los más distinguidos literatos espa
ñoles . 

L a mejor recomendación de esta «Bibliote
ca» es, üecir que ha merecido alabanzas de l i 
teratos como los Sres. Pereda, Menéndez P e -
layo, Palacio Valdés, Fastenrat, Duque de 
Rivas, Silvela, etc. 

Los tomos que publica contienen preciosos 
grabados de artistas españoles de gran nom
bradla y cubiertas tiradas á seis colores con 
el retrato del autor de oada obra. 

P A T R O N A T O PRINCIPAL 

Excmo. Sr 

Iltmo. 
Excmo. 

Marqués de Comillas. 
Conde de Bernar. 
Conde de Canilleros. 
Barón de Vilagayá. 
D. Joaquín Sánchez de Toca. 

O B R A S P U B L I C A D A S Y E N PREPARACIÓN 
DE 

M e n é n d e z P e l a y o . — J o s é Zahonero . 
A l f o n s o P é r e z N i e v a , Conde de las Navcts. 

A n g e l Q u e r r á , etc., etc. 

P R E C I O : CUTA P E S E T A 

Pídanse en todas las librerías de España y América 

Aparatos eléctricos. 
Araña. 
Porcelana. 
Bronces. 
Figuras. 
Muebles. 
Columnas. 
Cristalerías. 
Vajillas. 
Batería de cocina. 
Esencias. 
Aguas de Colonias. 
Navajas. 
Cuchillos. 
Cubiertos. 

Petacas. 
Carteras. 
Portamonedas. 

Sí Tarjeteros. 
i{ Boquillas Espuma. 

Boquillas Ambar, 
Pendientes. 
Pulseras. 
Agujas para sombrero 
Imperdibles. 
Cepillos, todas clases. 
Escribanías. 
Tinteros. 
Termómetros. 
Platos de colgar. 

HERMOSURA 

10.000 Devocionarios y otros mil artículos. ® 
Preciados, 34 y Carmen, 43. 

vitalidad, salud, alegría y v i 
gor intelectual y físico. Vea 
H O J A S E L E C T A ; Pídala y la 

recibirá gratis. Providencia, 61, L a Salud, Barcelona. 

CUENTOS HISTORICOS 
Recuerdos de la primera campaña de Cuba, 

1868-78, por D. Ramón Domingo de Ibarra, Co-
rone\ de Estado Mayor. 

Un tomo de 134 páginas.—Su precio 2 pesetas 
50 céntimos.—Los pocos ejemplares qne hay 
para la venta pueden pedirse al Coronel don 
Manuel Díaz y Rodríguez, en la Inspección de 
las Comisiones liquidadoras del Ejército. 

CALLE DEL BARQUILLO 

ULLERA 
( B A R C E L O N A : 

ANGLA 
Ctapbanm de l a s m i n a s da A l i a r ( U s t u r e s ) . 

Oonsumide» por las Compaftías de ferrocarriles del Norte de España, de Medina del Campo á 
Z«mor» y Orense á Yigo, do Salamanca á la frontera portuguesa, de Madrid á Zaragoza y a Ali-
CMste, Midrid i Ctecere* y Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y tranvías A vapor. 

UAMTSSA » m « I H E R R Í L Y t O S A R S E M A M E S » E I i E « T J L » 0 

COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 
D e o t e d o » «imilare» al Carditf por e l Almirantazgo portugués, 

SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 
APARTADO 131.—BARCELONA 

O á » u i Agentei en: Mx^RID, D. E^nóu Tapete. Alfonso X I I . núm. ^ ' X ' ^ 
- * . WíSTfin Ani/elPéreav Compañía-OíJON.D. Manuel Rubio.—AVILES, 

Pac» o ta» iníormei y precies, ñ i n g a n e i las oficinas de la ,• • 

S o c l e d - e d K C - u O l e r a , T 3 s n p & . x x o l & . 

Pela?*, • ftic—aAitenoiA 

D o s o t l l c l o n e s d i a r i a » 

Q o n s i g n a c i o n e s , c o m i s i o n e s y í t e p ^ e s e n t a c i o n e s 

•® nae io t ia l e s y extpat i je f a s 

Joaquiq £ópez pérez 
Cal le de Qerona, n ú m e r o 5 . — A I Í M E R I A 

as; Consignaciones de buques íSb Representación de maquinaria. 
Carbones y manufacturas dSi Comisión de frutos del país íSb Re
clamaciones judiciales gratuitas á los clientes í2b Agentes en toda 
íobdSidSSSbdS^ebdSSSbdS; la provincia íSbdS^Sbc^^SbdS^BbdS^Sb 

D o l o r d e c a b e z a y n e u r a l g i a s . 
Desaparece con ©RAWTOíA-JIIORA^T. Los médicos la re

cetan porque no ataca al corazón, como la antipirina, ni congestio
na el cerebro, como otros calmantes. 

{VA POR CORREO) 
D E Y E N T A : Madrid, principaleB farmacias.—Jíarcfiíona, Rambla de ¡las Flo

res, k.—Alicante, Mayor, 23 y 2b.—Cádiz, Plaza de San Juan de Dios, 2,—Sow-
iander, San Francisco, 21.—Bilbao, Sres. Barandiarany C.*—Cartagena, Duque, 
20.—Valencia, Mercado, 71. 

U n a d o s i s , 0 ^ 5 . — C ^ j a c o n d i e z d o s i s , 2 p t a s . 
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E o n p a ñ i a T i a s a l i á n t i c a . 
Linea de Filipinas. 

Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada, 
cuatro sábados, ó sean: 7 Enero, 4 Febrero. 4 MaryTT 

/ 29 Abri l , 27 Mayo, 24 Junio, 22 Julio, 19 Auosto 
16 Septiembre, 14 Octubre. 11 Noviembre y 9 Di 
ciembre: directamente para Génova, Port-Said Suez 
Oolombo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbor
do los puertos de la costa oriental de Africa, de la 
India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia. 

Línea de Cuba y Méjico, 
Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilbao 

el 17, de Santander el 20 y de Coruña el 21 de cada, 
mes, directamente para Habana y Veracruz. Admite 
pasaje y carga para Costafirmc y Pacífico con tras
bordo en Habana al vapor de la línea de Venezuela-
Oolombia. Combinacioues para el litoral de Cuba 
é Isla de Santo Domingo. 

Linea de New-York, Cuba y Méjico. 

Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 26, de 
Málaga el 28 y de Cádiz el 30 de cada mes. directa
mente para New-York, Habana y Veracruz. Combi
naciones para distintos puntos de los Estados Unidos 
y litorales de Cuba. También se admite pasaje para 
Puerto Plata, con trasbordo en Habana. 

Linea de VenemelarColombia. 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 

13 de Málaga y de Cádiz el 15 de cada mes, directa
mente paraLas Palmas, Santa Cruz de Tenerife, San
ta Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto-
Limón, Colón,de donde salen los vapores el 12 de cada 
mes para Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello, La-
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruzr • 
con trasbordo en Habana. Combina por el ferroca
r r i l de Panamá con las Compañías de navegación del 
Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga^ 
con billetes y conocimientos directos. Combinación 
para el litoral de Cuba y Puerto Rico, se admite pasa
je para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maracai-
bo, Garupano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puer
to Cabello y para Trinidad, con trasbordo en C u 
racao. 

Linea de Buenos Aires, 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 3, de 

Málaga el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente 
para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos. 
Aires. 

Línea de Canarias, 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de 

Valencia el 18, de Alicante el 19, y de Cádiz el 22 de 
cada mes, directamente para Tánger, Casablancaj, 
Mazagán Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa. 
Cruz de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tene
rife, para emprender el viaje de regreso haciendo la& 
escalas de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y 
Barcelona. 

Linea de Fernando Póo. 
Servicio bimestral, saliendo de Barcelona el 25 de 

Enero y de Cádiz el 30 y así sucesivamente cada dos 
meses para Fernando Póo, con escala en Casablanca,, 
Mazagán y otros puertos de la Costa occidental de-
Africa y Golfo de Guinea. 

Línea de Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más 
favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da alo
jamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha 
acreditado en su dilatado servicio. Rebajas A familia». 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Reba
jas por pasajes de ida y vuelta. También se admite 
carga y se expiden pasajes para todos los puertos deS 
mundo, servidos por lineas regulares. L a empresíí 
puede asegurar las mercancías que se embarquen en 
sus buques. 

Avisos importantes . 
R e b a j a e n l o s Sietes de e x h o r t a c i ó n . — L E 

Compañía hace rebajas de 30 % en los fletes de deter
minados artículos, con arreglo á lo establecido en 1» 
R. O. del Ministerio de Agricultura, Industria y Co
mercio y Obras Públicas de 14 Abril 1804, publicada 
en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e r v i c i o s C o m e r c i a l e s . — L a sección que de 
estos Servicios tiene establecida la Compañía, se en^ 
carga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le 
sean entregados y la colocación de los artículos cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores^ 

Construeeió» de buques ú& guerra, aereantes, Úe 
lesea, remoleaciores, dragas. 

Reparaeién de easeos, máquinas y eaMcras. 
Dique saco úe 132 metros é e largo por 28 de auoho. 
Maehina da 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y faldera - de v ^ o r . 
Especialidad en máquinas Marinas. 

m 

para samas. 
Tranvías aéreos» 
Aparatos de engansfee (esn prí-ríiegio) para cual

quier pendiente. 
Planos inclinados, vagones, eastllletes y x»áqiiiBas 

de extracción. 
Instalación de lavaderos , 
Construcciones metálicas, soma fuentes, armadu

ras, etc. 
FUNDICION DE PIEZAS HASTA 20 TONELADAS 

P R E S U P U E S T O S O R A T I S 

i d@ J . i a i í f i f i i j Ingenieros 
mu TTTO-O 

U N I A REGULAR DE VAPORES 
KJNTStBl B I L B A O , SBVILIÍA, M A R S E L L A 

• Y FXJHKTOS I N T E R M E D I O S , 

BOA B&lMfiis semumaiea de dos puertos som-
praaáidug enfere Bilbao y Mnreella. 

áSBXViCIO S E M A N A L E N T E E P A S A J E S , 

a i j 6 s y S E V I L L A . 

Irafc snlidu semanaie* de fcodo» los demás 
puertos hasta Sevillu. 

3E5CYIOIO Q U I N C E N A L CON BATONEISI 

Y B U R D E O S , 

Se ft&mite esrga 4 flote corrido para Botier-
áan y puertos del Norte de Francia, 

Para más informes, oficinas de la Dircocióa y 
D. Joaquín Hoyo, Consignatario, 

2.*.—aANTANEFR, 
D. Luí» Ur- ¡ 

ConstPactopes de Vapores y lanchas para ía pesca 
con motores de vapor, de petróleo, de gasolina ó de alcohol. 

Máquinas y calderas para la Marina 
Agentas generales en España, de Pienty & Son Ltd. Newbwy. 

H a s de 1 0 0 T a p e r e s t r a l b a j a » e n E s p a ñ a a c t a a l m e n t e 
c o n m a q u i n a r l a de e s t a C a s a . 

ASTILLEROS 
Talleres meeánioos de codroccÉ 

InstalacióH completa de fábricas de conservas y de envases motélioos. 
Conatrncoion de máquinas y aparatos, los más perfectos y prácticos 
para estas industrias. 

Numerosas instaiaciones funcionando en España y Portugal. 
Se envían presupuestos, planos y especificaciones t i l solidtarlw. 

Guepra fíispano-ñmewcaDa 
COLECCIÓN DE DOCUMENTOS 

E E F E R B N T E S Á L A 

ESCUADRA DE OPERACIONES 
D E L i ñ S f U S l T I U M S 

Ordenados por el Vicealmirante 

Don Pascual Ceryera y Topete 

i Acaba de ponerse á la venta la cuarta edición: 
¡ de este libro, que de modo tan completo hace' 
j luz en el proceso de la pérdida de nuestro i m 

perio colonial. 

F ' R B C I O : 
Al público 1 peseta-
A. nuestros auscriptores 0 , 5 0 * 
A los socios do la Junta de Fomen

to Naval G r a t i s 

Los pedidos á la Administración de este períodiccv 


